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Nació en Batchesaray, Crimea (Ucrania) y vivimos juntos desde el año 2007. A pesar de 
tener pasaporte de Ucrania, siempre se sintió Rusa y en su pasaporte original ponía 
“nacionalidad rusa”. En 2016 Crimea por referéndum nacional pasó a pertenecer 
políticamente a Rusia, con un 95 % de votos a favor, ya que desde siempre la población 
de Crimea se sintió rusa y no ucraniana. En Crimea realizó estudios de danzas regionales 
rusas y ballet, obteniendo el titulo de coreógrafa de danzas rusas.  
 
Antes de venir a Málaga, estuvo viviendo 3 años en Mongolia, en el desierto de Gobi, 
donde nació su hija Anna, en la ciudad de Darham y otros 3 años vivió en Javarosk 
(Siberia) donde tuvo la oportunidad de hacer el viaje en el tren transiberiano de 7 días de 
duración (una de mis ilusiones no cumplidas). O sea que ha tenido una vida “movidita” y 
como consecuencia de ello, ahora le gusta la vida tranquila, lo cual me parece muy bien 
ya que a pesar de que es 17 años mas joven que yo, coincidimos en muchos gustos, ya 
que estoy en la edad de disfrutar tranquilamente de la vida y no de vivirla de nuevo. 
 
Lleva viviendo en Málaga desde el año 2004 y desde el año 2014 vive también en Málaga 
su hija Anna. Mis hijos Nadia y Mané la han aceptado plenamente en mi vida y en sus 
vidas y sus “nietas” Alexia y Lara, la adoran y están deseando que llegue el verano para 
llegar a Málaga, estar juntos y disfrutar en la piscina y la playa, ya que juega con ellas y 
mucho (es una “abu” con ventaja por su edad y Alexia y Lara lo saben y disfrutan). 
Además, están deseando comer los platos rusos y españoles que les prepara, ya que es 
una excelente cocinera. Este verano Alexia ha comenzado clases de ruso y no puede tener 
mejor profesora. 
 
Le gusta mucho España y la conoce bastante bien por los viajes que hemos hecho juntos. 
También le gusta Latinoamérica y conoce Brasil, Argentina, Paraguay, Colombia, 
Ecuador, Bolivia, Guatemala, Republica Dominicana y México, que es su país favorito 
(en unos días salimos para allá en el que será su cuarto viaje a México), por los muchos 
viajes que me ha acompañado. 
 
Nunca conocí una mujer menos interesada que ella, por lo temas materiales de la vida.  
Es una mujer de firmes convicciones morales, una excelente madre y ahora “abu” y una 
fanática de la puntualidad y de la responsabilidad en todo lo que hace. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


